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ACTUALIDAD PASTORAL nunca pierde ACTUALIDAD
La obra de A. Roberts, Hacia Cristo^, cuyo subtítulo es La profesión 

monástica hoy, tiene como finalidad “ayudar a la persona que abraza la 
vida monástica, y a la comunidad que la recibe en su seno, a entrar de lleno 
en el significado de tal acto” (p. 9). Está dirigida esta obra primariamente 
a monjes y monjas en formación”, a “un nivel de divulgación, más que 
(al de) un estudio técnico . .. Con esta intención ... (el autor) ha dejado 
de lado algunas cuestiones discutidas, tales como la Regla del Maestro...” 
(pp. 10-11); pero mira también al “monje oculto en todo corazón... 2 
(pues) la experiencia monástica ...puede ser una ayuda al hombre de hoy 
(aun al que vive ^era del claustro) a vivir más plenamente la dimensión 
contemplativa del Evangelio en medio de las tensiones sociales y personales 
que todos experimentamos” (p. 12).

Después de haber hablado del “significado de la profesión monástica” 
(cap. 1), trata de un modo especial de la “conversatio morum” (cap 2) 
termino al cual el autor presta muy especial atención, hasta el punto de 
decir que, gracias a ella, se obtiene “una visión unificada y sistemática de 
los distintos elementos...” o votos religiosos monásticos (p. 10 208 )
y sobre la cual vuelve en un capítulo, central de toda la obra (cap 7) ' Los 
restantes capítulos, que giran alrededor del 2 y 7, tratan de la castidad 
consagjada (cap. 3) de la pobreza (cap. 4), de la obediencia monástica 
(cap. 6) la estabilidad (cap. 6), y finalmente, de los votos como desafío 
(cap. 8). El libro termina con una selecta bibliografía, más bien práctica 
que completa, nos dice el mismo autor (pp. 227 ss.), distribuida por los 
capítulos de la obra; y con un útil índice temático (pp. 237 ss), que facilitará 
mucho una lectura rápida del tema que más interese al lector
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2 Alguien dijo de S. Ignacio que era “el último monje” de Occidente. 
Se debe a la dimensión contemplativa de todo hombre, aunque pertenezca 
a un Instituto religioso de vida activa. Recordemos que, en el Vaticano II 
solo se habla de dos tipos de institutos religiosos, el contemplativo y el activo: 
unos, cuyos miembros, dados totalmente a Dios en la soledad, en el silencio 
en la oración constante y en la austera penitencia...” (Perfectae Cari- 
tatis, n. 7); otros, en los cuales “la acción apostólica y benéfica pertenece 
a la naturaleza misma de la vida religiosa ... Por ende, toda la vida reli­
giosa de los miembros (de estos institutos religiosos) ha de estar saturada 
de espíritu apostólico, y toda su obra apostólica, ha de estar animada por el 
espíritu religioso” (ibídem, n. 8). Y a continuación el mismo documento 
conciliar anade que la acción apostólica de estos segundos institutos “ha 
de proceder de la unión íntima con Cristo” (ibídem); he aquí por qué deci­
mos que la “dimensión contemplativa” es de todo hombre, contemplativo o 
activo por vocación. Cfr. La dimensión contemplativa. Boletín de Espiritua­
lidad, NÓ 69, enero 1981, pp. 1-2, 20-39. ^
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Nos parece un esfuerzo que logra una expresión actual del carisma 

monástico. Viene muy bien en un tiempo como el nuestro, en el que se ha 
dado —como decía el mismo autor tiempo atrás—* “un encuentro entre 
el monaquismo de la Iglesia occidental y otras tradiciones monásticas, cris­
tianas y no cristianas... El monaquismo occidental ha tenido diferentes 
reacciones frente a esta situación. La primera y más publicitada ha sido 
la de incorporar, de una manera o de otra, diversas técnicas de ascetismo 
y oración que se han manifestado provechosas en otras religiones .. . (por 
ejemplo, las del Zen; y ejemplo relevante de esta postura nos parece ser 
Tomás Merton). Un segundo enfoque, a veces combinado con el primero, 
pero otras como reacción frente a él, ha sido el de acentuar la hospitalidad 
monástica como especial contribución que los monasterios de Occidente ofre­
cen a nuestra época... Una tercera actitud, no necesariamente opuesta 
a las otras dos, consiste en volver a examinar la tradición occidental a fin 
de ver si no hemos descuidado —en la teoría o en la práctica— métodos de 
espiritualidad que de hecho existían en ella. Este enfoque... aparecería 
como prerrequisito para la sana incorporación de elementos provenientes de 
otras corrientes monásticas ... Las páginas que siguen indican las líneas 
generales de este tipo de examen. Representan un trabajo de síntesis y por 
eso son deudoras de muchos estudios analíticos (véase la bibliografía y las 
abundantes citas en el curso de estas páginas) que se han hecho en los 
últimos años” (los subrayados son nuestros). O sea, si no hemos entendido 
mal, se trata de un esfuerzo —por otra parte muy loable— de poner a la luz 
la “identidad” del ideal monástico occidental, prerrequisito previo a toda 
tentativa de comparación con otros “ideales”. Y decimos loable porque más 
de uno se ha olvidado de toda la riqueza escondida en aquella frase del 
Vaticano II: “la renovación de la vida religiosa abarca a un tiempo, por 
una parte, la vuelta a las fuentes de toda vida cristiana y a la primitiva 
inspiración de los institutos, y por la otra, una adaptación de los mismos a las 
diversas condiciones de los tiempos” (Perfectas Caritatis, n. 2). Elás de 
uno se ha lanzado a la adaptación —o a la adopción de “técnicas” espirituales 
de otras corrientes, sobre todo no cristianas—, sin antes haberse renovado en 
“el espíritu de los fundadores y (en) los fines propios, lo mismo que (en) 
las sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio de cada instituto” 
(ibídem: los subrayados son nuestros). Se han creído que la vida que lle­
vaban, “de rentas” de lo recibido en la vida religiosa hasta el momento, 
bastaba para lanzarse a la “adaptación” —o “adopción” de elementos de 
otras espiritualidades, sobre todo no cristianas—, y no han advertido que, 
en la misma medida —^mejor, en una medida mayor— con la que estudiaban 
otras espirituales, debían estudiar la propia, so pena de perder la identidad 

Nos ha llamado la atención el lugar que Robert atribuye a la conversatio

tominado (de ahí la relación eptre la “conversatio ...” y la “stabihtas”) 
Creemos que sena importante notarlo, para establecer una útil cÓmnLa’ 
Clon entre la vocación benedictino-cisterciense, y -para poner un eTemnfó 

resulta m^ conocido— la vocación ignaciana. En esta última^oL- 
on, el fin de la Compañía de Jesús se describe —son términos explícitos 

de S. Ignacio- de la siguiente manera: “...ayudar las ánimls suv^s v de
307)^ EÍr“a.^d''’”f creadas...” (cLft
Orden rekS Lu.' miembros de la

religiosa) sena la parte que correspondería a una vocación “contem
la benedictino-cistersiense; y para realizarla, lo mejor es Ta 

comunicación —al menos, en el espíritu— de unos con otros (así como la
aMesuRrTcuZlii^t -yhacia fuera, diríamos— le posibilita
ai jesuíta el cumplir toda su vocación, que es “activa”)

parte integrante°de la^iyeriet¡respi“7eVsegrnl%Tl^^^^^
lo mas importante)...” (p. 205). Lo describe como “un jull^^Z Wsca lá
dfcTmuy bLn auí'ln situación concreta”; y
dé LacWn 5 LrLif puede ser considerado como una forma

’ ""“/placación de la mente (o mejor, del corazón) a la Palabra 
lectura de los signos de los tiempos” (pp. 205-206) Y lueso 

enumera algunos de los más importantes criterios que pueden y deben usarle

TolíiLl^ h alegría, paz, paciencia, bondad, generosidad,
cristílM ’Lo línp mansedumbre, templanza. Estos son signos de sabiduría 

hay que evitar es lo opuesto a tacite conscientia (Regla 
Benedictina, 7,35. Quiere decir lo opuesto a lo que la Regla recomienda
acBtédinteriores inquietudes o la agresividad, una 
actitud epcentnca e impaciente...” (p. 206). Ahora bien todos estos

pnmer. (rE™.ei=io,l®>'TEE 3T3“sl77'’per?Í S'*" “'h'*

EE. 9), da otras “reglas” de “materia más sutil y más subida ” o de 
segunda semana” (ibidem; EE. 328-336). Para un princSante’o’un ní

vicio en el monacato, pueden bastar —al menos, en general__ las “ree-las”del primer tipo; pero para un monje no bastán. Recordemos ¿e, sfgln

piritua?Ídad^Ño'^fi/*“^oi’ en todo. Boletín de Es-
aéí ^^‘.7 concluyamos pues que las mociones espirituales,

^ f ^ desolaciones (y la agitación) de varios espíritus 
son importantes tanto en la vida de oración (EE 6) ^
acción: gracias a esa ‘variedad’ puede todo cristiano 
de vocación activa

3 cfr. A. Roberts, Métodos espirituales en la vida benedictina, ayer y 
hoy. Cuadernos Monásticos, XI (1976), p. 7. Este artículo, simplificado en 
sus notas críticas y referencias a otros autores del pasado y del presente, 
es el cap. 7 del libro que comentamos.

* S. Ignacio, cuando tuvo su experiencia de discernimiento acerca de la 
pobreza en la Compañía de Jesús, advirtió que “propio es de Dios nuestro 
Señor ser inmutable, y del enemigo (ser) mudable y variable” (Deliberación 
sobre la pobreza, razones para no tener cosa alguna de renta, n. 16). La 
necesidad de mantener la propia identidad se basa en esta tendencia del 
“enemigo de natura humana” de hacérnosla cambiar. Creemos que a esto 
responde el voto de estabilidad entre los monjes cenobitas: véase lo que el 
autor nos dice, sobre todo del “espíritu de estabilidad” (pp. 151-163).

como sobre todo en la 
—^pero sobre todo el 

conocer la voluntad de Dios y realizarla en su vida
^ 7° ° «ración en todo momrnto

Lnadl contemplativo a la vez en la acción”, como decía Nadal de San
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Casiano (cfr. Colación II, cap. 2), San Antonio decía: “¡A cuántos (monjes) 
hemos visto entregarse a los ayunos y vigilias más rigurosos; excitar la 
admiración ajena por su amor a la soledad; abrazarse a un despojo tan 
absoluto que no se atrevían a reservarse el alimento de un solo día, etc., 
etc.... Y sin embargo de ello, les vimos caer de pronto en la ilusión ...”. 
Y es evidente que estos monjes no eran tentados “grosera y abiertamente” 
(EE. 9), sino “debajo de especie —o apariencia—^ de bien...” (EE. 10).

Por eso decíamos que hace muy bien nuestro autor en ponderar la im­
portancia de la discreción; pero, al dar ejemplos de los “criterios” que nos 
deben guiar en la discreción, deja de lado los que más importan a un monje 
que ha dejado de ser novicio o principiante. “La discreción —decía San 
Antonio según el testimonio de Casiano en la Colación citada—, mante­
niéndose igualmente alejada de los dos extremos contrarios —y no sólo 
de uno de ellos, el de la relajación y el vicio— ...no le permite (al monje) 
apartarse ni a la derecha en pos de una virtud orgullosa y de un fervor 
exagerado que rebasan los límites de la justa templanza, ni a la izquierda, 
tras la relajación y el vicio, so pretexto de mirar excesivamente por la salud 
del cuerpo, en una perezosa y mortal desidia” ®.

los afectos para en todo amar y servir a Dios 
nultro aXí ' segundo sentido nos parece válido el intento de

Están muy bien elegidos los “capítulos” —no numerados en la obra
(Sinrv FuX"m"'T f ideas-fuerTas:%Scí¡;;

^ Fundamento), pecado y redención (Primera semana) el reto 
(meditaciones fundamentales del Rey Eternal, las Dos Banderas, los Tres 

manos y las Maneras de Humildad), la decisión (o momento de la elección
el' AmOT^ÍCurrta y la cruz (Tercera semana), la Resurrección y
ó Contemplación para alcanzar amor), con un
ultimo capitulo sobre la apertura a Dios (Reglas de discernir) v un 
Apendice-resumen de la “filosofía” de S. IgLcio, que vuelve sobre las 
ideas-fuerzas indicadas en los “capítulos”.

1 —que están al final de la obra— están muy bien elepida»!
dentro de la perspectiva “filosófica” del autor: son selectas Es una^lás
‘^Xucturales”" ía^maíe®"'H° ftf, meditaciones o contemplaciones
a! u D í (la manera de hablar de “estructura de los Ejercicios” es
V famosas “Notas para el estudio de los Ejercicios”)»
L el ”.1 circularidad” (como gustaba decir G. Pessard):io
t.,." SS L i”Decisión liberadora, de L. Boros es una tentativa original de buscar 

la dimensión actual de los Ejercicios de S. Ignacio en su “filosofía implícita , 
“sus supuestos filosóficos”: “Como... este trabajo no ha sido acometido 
o sólo en sus planteamientos iniciales (o parciales, diríamos nosotros)... 
carga (mos) con la responsabilidad de los resultados del presente ensayo. 
Para ello era necesario —puesto que S. Ignacio no formuló ninguna filo­
sofía en sentido estricto— investigar lo que no dijo...’’ (p. 203).

Tarea difícil, explicitar la “filosofía” de un “teólogo” como San Ig­
omo diría San Ignacio en las reglas “para posteriormente con el título de Génesis y teoloqía del libro

M dialectique des Exercices, Aubier París 19ófi rfr
Sc¡. y~ t S« ¿

ciclos 7eT^230 2371 alcanzar amor, al fin de’los Ejer-
y ^diinfee v a "e^
Rey Eternal (EE. 91-98) La 4cira ¿2e es ^‘De Hnnf ® ®1
hombre tanto ha de usar^uantoTe ayuden ”• y a estflral'r® 
la meditación de las Dos Banderas^FE 136-1477 S cuanta 
Por lo cual es menester hacernos indiferentes ”• v n ¿iqí-q 

ponde la meditación de los Tres Binarios (EE. 149-167). Y la quinta^ y
mente deseando y eligiendo lo%ue más ”• y 

(EE 164-768)°!’'’®'^ consideración de las Tres Maneras de Humildad

”*7“í?. ^®®"í'iación del pecado del hombre en desmedro de la 
misericordia de Dios se ha dado en los predicadores —y editores de las Biblias
PrSl”%S77”7í°®~ “parábola del Hijo
SSfo de D?os ’ ®" ‘^® Misericordioso”,

nació». Eso sí, no se trata _
el sentido verdadero... en la Iglesia” (EE. 363)— de una filosofía “es­
peculativa”, de la que es más propio “el definir o declarar para nuestros 
tiempos las cosas necesarias ...”, sino de una filosofía “positiva”, de quien

6 El autor trata de los “criterios” que nos permiten evitar las “tenta­
ciones bajo apariencia de bien”: por ejemplo cuando habla de los “casos 
especiales en que se puede salir de una comunidad y entrar en otra” (cap. 
6, de la estabilidad). Dice así: “Si se puede cambiar la estabilidad por 
razones de salud física, se puede también, en teoría, cambiarla por razones de 
salud espiritual: ir a otra casa o a otra Orden donde uno podría acercarse 
más a Dios y alcanzar una unión más profunda. Sin embargo, hay que 
recordar que una de las razones principales del voto de estabilidad es prote­
gernos contra la tentación de buscar un bien mayor en otro lugar o en otra 
comunidad. La promesa de estabilidad se basa en el hecho de que un monje, 
bajo la o.pariencia de un bien mayor, puede seguir lo que le haría perder el 
bien positivo que ya tiene y, al final, perder por entero su vocación religiosa 
(pp. 147-148). Como vemos, el autor considera, en otras partes de su obra, 
las tentaciones en las cuales “el enemigo de natura humana tienta ... bajo 
especie —o apariencia— de bien...” (EE. 10); y es natural que asi lo 
haga porque, como todo hombre verdaderamente espiritual, las conoce en si 
mismo o en otros. Pero no las considera cuando resume su pensamiento sobre 
la discreción (pp. 205-207). ,

L. Boros, Decisión liberadora, Herder, Barcelona, 1979, 214 pags.
8 Sobre la “teología” de San Ignacio, que no es la de los centros aca­

démicos, véase M. A. Fiorito, Apuntes para una teología del discernimiento 
de espíritus, pp. 93-107.

a
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en Manresa: y una segunda “relectura” es la de cualquier intérprete que,, 
como Boros, la acomoda a su ejercitante; y la tercera “relectura” es la 
que el mismo ejercitante interpreta y practica.

San Ignacio presenta cinco “ejercicios”, de los cuales sólo tres son 
“meditaciones” 13 distintas, porque los otros dos son “repeticiones”!^; y 
todos tres están bajo ia luz, no del pecado del hombre, sino de la miseri­
cordia de Dios 13. Puede ser que la insistencia de Boros en el pecado se 
deba a que es más fácil explicitar una “filosofía” (como lo pretende el 
autor) del pecado y no de la misericordia de Dios. El primer “ejercicio”, 
por ejemplo, no es una presentación del “pecado del mundo” (pp. 33 ss.), 
sino una manera de apreciar la misericordia que el Señor ha tenido con- 

al “meditar” sobre el castigo de otros, incluso menos “pecadores” 
que yo 16. La “confusión y vergüenza” (coloquio del “primer ejercicio”) 
nace espontáneamente del perdón; y éste es expresado por S. Ignacio 
como un no haber sido “... condenado para siempre por mis tantos pecados” 
(EE. 48)11. Sólo a la luz de la misericordia de Dios, característica del 
“primer ejercicio”, puede animarse cualquier ejercitante a hacer el “segundo 
ejercicio o “meditación de pecados” (EE. 65-61) y luego la “meditación del 
infierno” (EE. 65-71).

Respecto de la interpretación que Boros hace de los Ejercicios, es una 
de. las tantas “relecturas” filosóficas posibles: el libro de los Ejercicios 
escritos por S. Ignacio es una primera “relectura” de su experiencia original

Los dos volúmenes de D. Mollat, Palabra y Espíritu'^^ y La Vida y la 
Gloriaos, son una colección de estudios, hecha —después de su muerte— 
por E. Malatesta y B. Mollat. No son estudios técnicos, como Eludes Johan- 
niques (cfr. Stromata, 36. (1980), p. 157), sino más “espirituales”: la. 
colección se dirige a todos los que buscan, en la Palabra de Dios, la presencia 
vivificante del Espíritu.

Son, pues, una “exégesis espiritual”, nacida del estudio y la enseñanza,, 
de la dirección de tesis doctorales (cuya lista se ofrece en el primer volumen, 
pp. 211-214, junto con la bibliografía cronológica de todas sus publicaciones, 
pp. 201-210), y de la experiencia más pastoral de director espiritual y 
conferencista.

El primer volumen, titulado Palabra y Espíritu, reúne cinco “medita­
ciones” sobre el Espíritu, todas ellas basadas en el Nuevo Testamento y, 
de un modo particular, en San Juan; y tres “ensayos” sobre la Palabra 
y la oración en el Nuevo Testamento.

El segundo volumen, titulado La Vida y la Gloria, contiene, además 
de los artículos sobre estos dos temas, una tercera parte sobre la Espiritua­
lidad Ignaciana. Uno de ellos, titulado Cristo en la Experiencia de S. Igna­
cio, publicado hace años en la revista francesa Christus, es un panorama 
de la vida de S. Ignacio, centrada en la experiencia de Cristo desde Loyola 
hasta La Storta y Roma. El segundo es un estudio comparativo entre 
El Cuarto Evangelio y los Ejercicios (publicado entre nosotros como Boletín 
de Espiritualidad n. 36, de noviembre de 1974). Y el tercero, su homilía en la 
misa concelebrada para celebrar sus “bodas de oro” de vida religiosa.

Debemos agradecer a los editores, PP. Malatesta y B. Mollat, la idea 
que han tenido de recoger, entre los papeles —algunos de ellos inéditos, 
al menos en francés— del P. D. Mollat, los que ahora nos ofrecen: vale la 
pena el esfuerzo, porque nos ofrecen así el pensamiento “espiritual” del 
recordado exegeta, profesor y director —o padre— espiritual. El cierta­
mente, que tan poco escribió para el gran público, lo debe haber deseado 
al llegar a la casa del Padre.

migo.

13 No se llaman “meditaciones”, como algunos creen, porque es mayor 
el trabajo de la inteligencia y de la reflexión, sino porque en ellas no se 
“contempla” la vida de Cristo “según la carne”: para S. Ignacio, tanto 
en la “meditación” como en la “contemplación”, no el “... mucho saber 
harta y satisface al ánima, sino el sentir y gustar de las cosas interna­
mente...” (EE. 2).

11 No pasemos por alto la frecuencia con que S. Ignacio nos hace “re­
petir” los temas de las meditaciones y contemplaciones en los Ejercicios: 
en la Primera semana, sólo da tres temas de oración; en la primera parte 
de la Segunda semana —Infancia del Señor— sólo da dos temas; y en la 
segunda mitad de la misma semana, sólo un tema diario, cuando comienza 
la elección o reforma de vida. El modo de orar por “repetición” es, pues, 
propio de S. Ignacio y tiende a hacer “... sentir y gustar de las cosas 
internamente...” (EE. 2).

13 Cfr. Juan Pablo II, Encíclica “Dives in misericordia”.
16 La frase dé S. Ignacio, “cuántos han sido dañados por un solo 

pecado mortal... ”, se puede leer, en su estilo medieval, como “un solo pecado 
capital” (cfr. EE. 244, donde se habla de “... siete pecados mortales”, lo 
cual sólo tiene sentido si se trata de los “pecados capitales”): y a eso 
llevan los ejemplos de la Escritura, como Caín, que fue castigado por 
“envidia”, Esaú, por “lujuria”, Saúl, por “vanidad”, etc., etc.

11 Esta vergüenza y confusión” nace, o bien de la mera comparación 
entre mis “... tantos pecados” (cfr. nota anterior) y un sólo pecado de 
otros, o bien de la consideración de que otros han sido castigados, y yo 
perdonado. Acerca de la vergüenza que provoca el perdón, cfr. Ez. 16, 62-63: 
“... sabrás que yo soy Yahvé, para que te acuerdes y te avergüences ... 
cuando yo te haya perdonado todo lo que has hecho...”. Esta vergüenza, 
pues, es posterior y consecuencia del perdón, y no su condición, como solemos 
pensar nosotros. Lo mismo el amor que manifiesta la pecadora perdonada 
(cfr. Le. 7,36 ss.) : el perdón provoca el amor y no al contrario. La segunda 
razón de la vergüenza —el sentirse perdonado— es más profunda que la 
primera —la mera comparación—, y es la que aflora en el texto ignaciano.

La doctrina y la espiritualidad de Santa Margarita María 20, de J. La- 
dame, es una obra en que el autor desaparece, para hacer hablar a la Santa 
visitandina en sus obras: el autor sólo añade breves frases, y hace hablar 
a la misma Santa; o mejor al mismo Corazón de Jesús.

La obra tiene dos partes: la una, sobre “las ideas fuerzas (primera 
parte) que han guiado hasta la santidad (segunda parte) a la visitandina 
de Paray” (p. 9); o como dice el mismo autor en otro texto, “Margarita 
María, discípula, después mensajera del Corazón de Jesús (primera parte), 
se convierte poco a poco de conformidad con el Corazón dulce y humilde... 
(segunda parte), para hacerse apóstol de ese Corazón que tanto ha amado 
y que tan poco es amado” (pp. 220-221).

La doctrina de Santa María Margarita se centra fundamentalmente

13 D. Mollat, La Parole et VEsprit, Cerf, París, 1980, 219 págs.
13 Idem, La Vie et la Gloire, Cerf, 1980, 184 págs.
36 J. Ladame, Doctrine et spiritualité de Sainte Marguerite Marie^ 

Résiac, Montsurs, 1977, 277 págs.
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sobre una doble santidad de Dios: la santidad-misericordia y la santidad- 
justicia (entendiendo esta última de un modo análogo, por lo trascendente, 
respecto de nuestra justicia). A partir de esta doble santidad divina, se 
entiende mejor a Jesucristo, a su Eucaristía y al Corazón de Jesús, a la 
Virgen, a los ángeles y a los demonios y a la comunión de los santo? (hemos 
enumerado los capítulos de la primera parte de esta obra). La idea fun­
damental, por su parte, de la espiritualidad de Santa María Margarita 
es la de la conformidad con Cristo crucificado.

En esta doctrina y en esta espiritualidad (nos dice el autor, p. 21), 
“se ha podido ... descubrir influjos diversos que han modelado la forma de 
pensar: el espíritu de S. Francisco de Sales que impregna la Orden de la 
Visitación, la corriente beruliana de la Escuela francesa, la irradiación 
siempre viva en esta época (de la Santa) de la espiritualidad franciscana, 
el influjo ignaciano que le llegó por medio de los jesuítas que trataron con 
ella. Pero ella no tiene sino un Maestro, el mismo Cristo, y El fue quien se 
encargó de formarla”. Así por ejemplo, respecto del discernimiento de los 
espíritus, “las señales que El me da —nos dice ella— para conocer lo que 
viene de El (y distinguirlo) de lo que viene de Satanás, del amor propio o 
de cualquier otro movimiento natural ^i, ...no tienen nada —^nos dice nues­
tro autor— que provenga de lo que San Ignacio ha escrito en sus Ejercicios 
Espirituales: son señales nuevas y originales” (p. 27).

Sobre las “visiones”, sólo diremos que parecen ser “intelectuales” y no 
“sensibles”; y sería un contrasentido interpretarlas literalmente, como lo 
sería querer interpretar así el Apocalipsis. Y sobre la actualidad de la 
devoción al Corazón de Jesús, cabe repetir aquí las recientes expresiones 
del P. Arrupe: necesitamos este dinamismo (“dynamis”) “... encerrado en 
ese símbolo (del Corazón de Jesús) y en la realidad que nos anuncia: el 
amor de Cristo. Quizá lo que nos falta es un acto de humildad eclesial 
para aceptar lo que los Sumos Pontífices, las Congregaciones Generales 
y los Generales de la Compañía de Jesús han repetido incesantemente... 
Nuestro apostolado recibiría nuevo aliento y no tardaríamos en ver los efec­
tos, tanto en nuestra vida personal como en nuestras actividades apostólicas. 
No caigamos en la presunción de creernos superiores a una devoción que 
se expresa en un símbolo o en una representación gráfica de ese símbolo. 
No nos unamos a los sabios y prudentes de este mundo a quienes el Padre 
oculta sus misteriosas realidades, mientras se las enseña a quienes son 
o se hacen pequeños. Tengamos esa sencillez de corazón que es la primera 
condición para una profunda conversión: ‘Si no cambiáis y os hacéis como 
niñosT..’ (Mt. 18,3). Son palabras de Cristo que podríamos traducir así: 
‘Si queréis como personas y como Compañía entrar en los tesoros del Reino 
y contribuir a edificarlo con extraordinaria eficacia, haceos como los pobres a 
quienes deseáis servir. Tantas veces repetís que los pobres os han enseñado 
más que muchos libros: aprended de ellos esta lección tan sencilla, reconoced 
mi amor en mi Corazón’.. .” 22.

El tema, pues, del libro que comentamos es actual, tan actual como 
en tiempos del Jansenismo de Santa María Margarita de Alacoque, y más 
actual aún en esta “Iglesia de los Pobres”.

La obra voluminosa de E. Boniface, Teresa Neumann, la crucificada, 
ante la historia y la ciencias-i, es un exhaustivo estudio de la “estigmatizada’’ 
o “carismática” de Konnersreuth, que tiene en cuenta tanto los testimonios 
nistóncos como las observaciones científicas que se han escrito hasta el 
momento.

El autor es bien conocido por otras obras sobre Teresa Neumann y 
sobre el P. Pío. Esta se divide en dos grandes partes, la una sobre los 
testipionios y la otra sobre los detractores. En primer lugar se presentan 
los testigos. Luego se hace la biografía, a grandes rasgos, de Teresa. Si­
guen los carismas y, cerrando esta primera parte, la espiritualidad (luego 
diremos que nos hubiera interesado mayores detalles en este punto). La 
segunda parte refuta a los detractores con todo. detalle.

Es una obra escrita a conciencia, qué sólo espera el juicio —el único 
autorizado— de la Iglesia jerárquica, pero que pretende prepararlo y fun­
damentarlo en testigos de excepción.

Un crítico (cfr. Esprit et Vie, ,90 (1980), pp. 399-400) le objeta a 
nuestro autor demasiada credulidad en la aceptación de los detalles de la 
crucifixión del Señor, relatados por Teresa Neumann (pp. 216-235). Puede 
deberse a que el autor no ha sabido distinguir, como lo recomienda S. Ig­
nacio, entere aquello que proviene de Dios sin dudar ni poder dudar, y lo 
qüe se. añade después. O sea, que en los fenómenos -extraordinarios, hay 
que distinguir “con mucha vigilancia y atención ... el propio tiempo de la 
actual consolación —o gracia extraordinaria— del siguiente en que el ánima 
queda... favorecida con el favor... de la consolación —o gracia— pasada, 
porque muchas veces en este segundo tiempo .... forma diversos propósitos 
y pareceres que no son dados inmediatamente por Dios nuestro Señor; y por 
tanto han menester ser mucho ... examinados antes que se les dé crédito . .” 
(EE. 336).

. Hubiéramos deseado que el autor le diera más importancia (y más 
paginas) a la espiritualidad de Teresa que a sus “carismas”, sobre todo 
en lo que éstos tienen de “externos”. Narra el P. Cámara en su Memorial 
que en “... el año 1644, poco más o menos, vivía en Italia una mujer natural 
de Bolonia, de gran espíritu y nombre de santidad, la cual, después de pro­
longado ejercicio de contemplación y cosas extraordinarias se fue a las 
montañas vecinas para darse del todo a la perfección con mayor apartamiento 
de las gentes. Allí reducía y convertía a salteadores, homicidas y gente 
perdida que por aquellos montes andaba, trayéndolos a penitencia y a la

de este tema ... Abrigaba y sigo abrigando la certeza de que el valor altí- 
simo de una espiritualidad tan profunda... que se sirve de un símbolo 
bíblico (cfr. Ef. 1,18) tan universal y tan humano y de una palabra ‘corazón’ 
autentica palabra-fuente (Urwort), no tardaría eií abrirse paso de nuevo! 
Por este motivo, muy a mi pesar, he hablado y escrito poco relativamente 
sobre esta materia, aunque de ello he tratado frecuentemente en conversa­
ciones a nivel personal, y en esta devoción tengo una de las fuentes más 
entrañables de mi vida interior” (ibídem, pp. 63-64).

E. Boniface, Therése Neumann, la crucifiée, Lethielleux, París 1979 
544 pags.

21 Cfr. EE. 32: “Presupongo ser tres pensamientos en mí, es a saber, 
uno propio mío ... y otros dos que vienen de fuera, el uso que viene del buen 
espíritu y el otro del malo”.

22 Cfr. P. Arrupe, Arraigados y cimentados en la caridad, Información 
S. J., XIII (1981), pp. 64-65. Poco antes ha dicho que “.. .desde mi noviciado, 
siempre hie estado convencido de que en la llamada ‘Devoción al Sagrado 
Corazón’ está encerrada una expresión simbólica de lo más profundo del 
espíritu ignaciano... Ese convencimiento lo poseo aún. Podrá haber extra­
ñado a alguno que durante mi generalato haya hablado relativamente poco
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confesión y demás sacramentos que les administraban los sacerdotes de buena 
vida que para este fin moraban con ella. Lo que sobre todo pasmaba a Italia 
era que tenía en un costado una llaga abierta, como la de S. Francisco, 
de la cual manaba realmente sangre... Cuando después fui a Roma la 
primera vez, viniendo un día con el P. Ribadeneira a hablar sobre este caso, 
me contó cómo al tiempo que esta mujer gozaba de mayor crédito, vino a 
Roma cierto religioso, hombre de avanzada edad y de gran virtud y oración, 
que fue mucho tiempo... (el confesor de Ignacio en Bolonia); al cual, 
por ser muy amigo del P. Ignacio y de la Compañía, convidóle el Padre a co­
mer consigo en nuestra casa. Estando a la mesa, todo el tiempo gastó en 
contar maravillas de la santidad y virtudes de aquella mujer, principalmente 
de la llaga, de la cual afirmaba que había visto y experimentado cómo 
realmente echaba sangre. Mas a todo esto Nuestro Padre no le respondía 
sino con palabras vagas, aprobando lo que contaba. Después de ido el reli­
gioso, preguntó el P. Ribadeneira al Padre qué le parecía de aquella llaga 
y de las demás cosas de aquella mujer; y el Padre no le respondió sino 
las mismas generalidades como diciendo: ‘Todo es bueno, todo es gracia 
de Dios’, y otras semejantes frases. Instóle mucho para que en particular le 
dijese su parecer, hasta que al fin el Padre le dijo: ‘Dios nuestro Señor 
puede y acostumbra hacer sus gracias y mercedes de dentro, en lo interior; 
el demonio, en cambio, no puede hacer nada sino en lo de fuera, y a veces 
permite el Señor que haga cosas semejantes...” (MHSI. FN. I, pp. 645-646, 
n. 197).

J. I. González Faus, Este 6s el hombre, Sal Terrae, 1980, 316 págs.

Esta obra, publicada en la colección Presencia Teológica, se configura en
lo indicl%Ísubtítulo ^ í* identidad cristiana y realización humana, como
io inüica el subtitulo. El autor comienza con lo que él llama datos teláaicos 
y que es un esfuerzo de precisión acerca de la Wentidarcristíana y s^dt’

consecuencias eclesiológicas que éstas suponen Sobre esta dob e base aborda el tema de la espiritualidad, que é^ titafa
frarLT identidad cristiana. En nuestro comentario nos

y precisamente en el n. 7, 
219 24SÍ Ejercicios de san Ignacioes aufuna ^cnsf’L observación fundamental que podríamos hacer

aLntL^P ’ que dice y otra cosa cómo lo prueba. Lo primero es
aceptable, no asi lo segundo. La elección de las tres o cuatro expresiones de

° la descripción de la experiencia de los EE. es
buena, mtsemeordta conocimiento interno. Divinidad que se esconde, oficio 
de consolar (p. 220), y como expresiones de los objetivos de cada 
cuatro semanas están bien elegidas. La explicación de cada una de las cuatro
tomía7°7nt ^1 autor parece inclinado a hacer “dico­
tomías entre términos que juzga contradictorios, y luego “reduce” la alter-

miembros, con desmedro del otro, p. ej. cuando 
dice que la descripción ignaciana resulta en exceso individualista” (n 227) 
Debe parecerle mdividualista porque S. Ignacio dice “el hombre es criado ”' 
Lvlp % ® o “la sociedad humana”. En realidad la expresión
parece referirse a cada hombre, pero en un estudio contextual aparece 
claro que se refiere a todos los hombres. El sentido ignaciano en ese párrafo 
es el del universal concreto, “el hombre es ...” significa “todos los hombres 
son .

una

cen-

una de lasEsperemos pues —dado que en la Iglesia se ha abierto, según nos 
dice nuestro autor, el proceso en orden a la beatificación de Teresa Neu- 
mann— que se demuestren realmente las virtudes heroicas de la “caris- 
mática de Konnersreuth” y entonces podremos creer en el mensaje que 
tienen sus carismas para la Iglesia de hoy y de todos los tiempos.

I
I

>Vivir en libertad y bajo la gracia 2*, es un escrito sobre el espíritu y la 
espiritualidad de San Agustín y de los agustinos, tomado de los discursos 
de los Papas y Priores Generales de la Orden agustiniana entre los años 
1953 a 1978.

Entre todos los Papas descuella Paulo VI, a quien se dedica la obra; 
y quien es también el fautor, en la Iglesia, de la formación, tanto la inicial 
como la permanente, y el Papa que más ha hablado, en los últimos tiempos, 
de S. Agustín.

El título de la obra está tomado del último capítulo de la Regla de 
S. Agustín, que tantas Ordenes y Congregaciones hicieron propia, por vo­
luntad de la Iglesia: es, a juicio del autor de la presentación, una síntesis 
de su doctrina religiosa (p. 4).

Nos alegramos del mayor conocimiento que la obra nos da del pensa­
miento agustiniano, siendo S. Agustín, como decía S. Ignacio en sus reglas 
“para el sentido verdadero que en la Iglesia militante debemos tener” (EE. 
352), uno de “los doctores positivos23 (de quienes es más propio)... el 
mover los afectos para en todo amar y servir a Dios nuestro Señor” 
(EE. 363).

l

I

espiritual, pedirle primero perdón sacramentalmente al Señor, y luego 
ofrecerse a lo que El quiera en el futuro. Otra contradicción parece vfr 
fn "°«‘=^«tos” y “aspectos globales” de la vida de Jesús
(p. ¿31, 239 243); y sin embargo no la hay, sino que la presentación “con-

también en los mismos Evangelios— a la
final ^ «Igo S. Ignacio presenta, al
final del libro, los misterios de la vida de Cristo nuestro Señor” (EE 261) 
como expresión concreta del Misterio global. El mismo método “reductivo” 
aparece en la afirmación: “Jesús no es contemplado como ‘modelo’ ascético a 
imitar, ni como maestro que da lecciones, sino como opción última a se- 
^ir (p 231). Otro tanto cuando, explicando la meditación de las dos 
banderas, el autor dice que “con terminología moderna... la meditación 
de las banderas intenta desenmascarar los obstáculos de tipo estructural 
que dificultan el seguimiento de Jesús ..(p. 232). Con esta simple frase 
ya anunciada precedentemente (cuando en la p. 229 ha hablado de los

rey
í (con-
í
■i

24 Vivero nella liberta sotto la grazia. Curia Generalizia Agostiniana, 
Roma, 1979, 218 págs.

25 Sobre el sentido específico que tiene, en el lenguaje ignaciano del 
libro de los Ejercicios, la expresión “teólogo positivo” distinto del que tiene 
la expresión “teología positiva” en las Constituciones, véase Stromata, 33 
(1977), p. 365.
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